
SERMON NOTES

Ester 7:1-6 Nueva Versión Internacional (NVI)
1El rey y Amán fueron al banquete de la reina Ester, 2 y al segundo día, mientras brindaban, el rey 
le preguntó otra vez:—Dime qué deseas, reina Ester, y te lo concederé. ¿Cuál es tu petición? ¡Aun 
cuando fuera la mitad del reino, te lo concedería! 3 Ester respondió: —Si me he ganado el favor 
de Su Majestad, y si le parece bien, mi deseo es que me conceda la vida. Mi petición es que se 
compadezca de mi pueblo.4 Porque a mí y a mi pueblo se nos ha vendido para exterminio, muerte y 
aniquilación. Si sólo se nos hubiera vendido como esclavos, yo me habría quedado callada, pues tal 
angustia no sería motivo suficiente para inquietar a Su Majestad. 5 El rey le preguntó:
— ¿Y quién es ése que se ha atrevido a concebir semejante barbaridad? ¿Dónde está?
6 — ¡El adversario y enemigo es este miserable de Amán! —respondió Ester. Amán quedó 
aterrorizado ante el rey y la reina.
10 De modo que empalaron a Amán en la estaca que él había mandado levantar para Mardoqueo. 
Con eso se aplacó la furia del rey.

Saber dónde estás te ayuda llegar a dónde vas.  

¿Qué?  
El cuento pasa en el 5º siglo antes de Cristo (a.C), en los años 470 a.C. Xerxes I (de los años 
519-465 a.C.) es el rey de Persia.   

¿Entonces?  
¿No estamos a menudo en las mismas situaciones? Tratamos de hacer la voluntad de Dios. 
Nuestro viaje nunca es una línea recta sino un zig zag.  

Podemos tomar un desvío no deseado. 
Jeremías 6:16 Nueva Versión Internacional (NVI)
16 Así dice el SEÑOR: «Deténganse en los caminos y miren; pregunten por los senderos antiguos.
Pregunten por el buen camino, y no se aparten de él. Así hallarán el descanso anhelado. Pero ellos 
dijeron: “No lo seguiremos.”
 
Pero cuando tomamos decisiones devotos, lo mejor de nuestra capacidad, podemos estar 
seguros de que. . . 

Salmos 37:23 Nueva Versión Internacional (NVI)
23 El SEÑOR afirma los pasos del hombre
    cuando le agrada su modo de vivir;
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Confesaron que eran extranjeros y desconocidos en la tierra, porque la gente que habla así lo hace 
claro que buscan a una tierra natal. Si hubieran estado pensando en la tierra que dejaron, habrían 
tenido la oportunidad de regresar. Pero así, como es, desean una tierra mejor, una tierra celestial. 
Por lo tanto, Dios no está avergonzado de que lo llamen su Dios, él ha preparado una ciudad para 
ellos. (Hebreos 11:13c-16). 

¿Ahora qué? 

1. Siempre estás en la llamada 
Abraza tu lugar actual. Puede ser que no estás donde tú quieres estar, pero no estás donde 
estabas. Mantente ocupado por Dios.  

Eclesiastés 9:10 Nueva Versión Internacional (NVI)
10 Y todo lo que te venga a la mano, hazlo con todo empeño; porque en el sepulcro, adonde te 
diriges, no hay trabajo ni planes ni conocimiento ni sabiduría.

2. Abraza el riesgo
Ester 4:14 Nueva Versión Internacional (NVI)
14 Si ahora te quedas absolutamente callada, de otra parte vendrán el alivio y la liberación para 
los judíos, pero tú y la familia de tu padre perecerán. ¡Quién sabe si no has llegado al trono 
precisamente para un momento como éste!»

Ester 4:16 Nueva Versión Internacional (NVI)
16 «Ve y reúne a todos los judíos que están en Susa, para que ayunen por mí. Durante tres días 
no coman ni beban, ni de día ni de noche. Yo, por mi parte, ayunaré con mis doncellas al igual que 
ustedes. Cuando cumpla con esto, me presentaré ante el rey, por más que vaya en contra de la ley. 
¡Y si perezco, que perezca!»

3. Ten una actitud de gratitud.  
Cuando afrontamos la incertitud, podemos decirle a Dios, “Yo no sé qué tú piensas, pero gracias por 
la oportunidad.” 

Santiago 1:2-4 Nueva Versión Internacional (NVI)
2 Hermanos míos, considérense muy dichosos cuando tengan que enfrentarse con diversas pruebas, 
3 pues ya saben que la prueba de su fe produce constancia. 4 Y la constancia debe llevar a feliz 
término la obra, para que sean perfectos e íntegros, sin que les falte nada.

4. Sé un agente de cambios.  
2 Corintios 5:20 Nueva Versión Internacional (NVI)
20 Así que somos embajadores de Cristo, como si Dios los exhortara a ustedes por medio de 
nosotros: «En nombre de Cristo les rogamos que se reconcilien con Dios.»
 


